
 

 

Tema 45B: “Dejen que los niños vengan a mí.” 

Introducción: La lección de hoy está basada en el Evangelio según San Marcos 10:2-16 (Mt. 19:3-15). Jesús se 

encuentra enseñando a un grupo numeroso de gente, lo cual es una escena típica en los evangelios, como también lo eran las 

constantes intervenciones de los fariseos con la intención de probarlo, de que se equivocara, que perdiera credibilidad. Los 

fariseos preguntan a Jesús si está permitido el divorcio. Jesús responde con otra pregunta que ellos dominan muy bien: “¿Qué 

os mandó Moisés?” La carta de divorcio, mencionada en la ley de Moisés, es resultado de la dureza del corazón de los 

miembros del matrimonio. Lleva a las personas que integran el matrimonio a repudiarse, a convertirse en enemigos, a buscar 

la manera de lastimar al otro. Esta dureza de corazón lleva a contemplar medidas como la carta de divorcio para que de 

alguna manera pueda detenerse la destrucción de las personas en el matrimonio, siendo una opción para que los cónyuges 

dejen de lastimarse. El propósito de Dios para las relaciones en el matrimonio entre el hombre y la mujer es que exista: 

unidad, amor, respeto, equidad, tolerancia y armonía. Que cada uno enriquezca y complemente al otro. Que reconozcan y 

valoren los sentimientos y necesidades propias y las de la otra persona, pues ya no son dos, sino uno. Ese es el diseño dado 

por Dios en (Génesis 1:27; 2:24) el cual Jesús enseña no solo a los fariseos, y a los discípulos, sino a nosotros en la actualidad. 

Jesús vuelve a retomar en los versículos 13 al 16 el valor que tienen para él los niños. Los discípulos reprendían a los 

adultos que acercaban a sus pequeños a él. Jesús se molestó por la actitud de los discípulos cuando consideraron que los 

niños no tenían necesidad de Dios de la misma manera que un adulto. Jesús recibe a la persona que se acerca con un corazón 

limpio y puro, como lo es el corazón de un niño. Así como Jesús tomó a los niños en sus brazos, toma sin distinción a toda 

persona para colmarlos de sus bendiciones. Dios nos invita a compartir con el mundo las bendiciones que de él hemos 

recibido. -----------------------------------------Preguntas para la reflexión: ---------------------------------------------------- 

Marcos 10:2-9 “Se acercaron los fariseos y le preguntaron, para tentarlo, si era lícito al marido repudiar a su mujer. 
3 Él, respondiendo, les dijo: ¿Qué os mandó Moisés? 4 Ellos dijeron: —Moisés permitió dar carta de divorcio y repudiarla. 
5 Respondiendo Jesús, les dijo: Por la dureza de vuestro corazón os escribió este mandamiento; 6 pero al principio de la 

creación, hombre y mujer los hizo Dios. 7 Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, 8 y los 

dos serán una sola carne; así que no son ya más dos, sino uno. 9 Por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el hombre.”  

Marcos establece desde el  principio que los fariseos están tentando a Jesús. Utiliza esta misma palabra, al hablar de Satanás 

tentando o probando a Jesús en el desierto (Mr. 1:12-13). “Era lícito al marido repudiar a su mujer.” Los dos principales 

intérpretes rabínicos diferían en cuanto al divorcio. Hillel lo permitía por cualquier cosa que desagradara al esposo; Shammai 

solamente por la infidelidad de la esposa. Jesús respondió, “¿Qué os mandó Moisés? 4 Ellos dijeron: —Moisés permitió dar 

carta de divorcio y repudiarla.” Aquí los fariseos se refieren a Deuteronomio 24:1-4. Este pasaje no da permiso a un hombre 

para divorciarse de su esposa, sino que simplemente describe (sin condenar) una situación en que el hombre ya lo ha hecho. 

El énfasis no se encuentra en darle permiso al marido para divorciarse, sino en prohibirle que se vuelva a casar con su primera 

esposa, que se ha casado con otro hombre. El certificado de divorcio le provee a la mujer divorciada con protección legal y 

el derecho de casarse de nuevo. También, fíjese que este pasaje no expresa ninguna condenación hacia el segundo matrimonio 

de la mujer divorciada. “Por la dureza de vuestro corazón os escribió este mandamiento.” El divorcio es simplemente el 

menor de dos males – un escape para disminuir los efectos destructivos de un corazón endurecido. Sin embargo, Jesús no 

declara inválido el pasaje de Deuteronomio. “Pero al principio de la creación, hombre y mujer los hizo Dios.” Jesús pasa 

la conversación de Deuteronomio a Génesis – de Moisés a Dios – del divorcio al matrimonio – de lo que se permite al 

propósito de Dios para el matrimonio. No contradice que Deuteronomio permite el divorcio, pero dice que Moisés dio este 

permiso como concesión por nuestra “dureza de corazón” – nuestra naturaleza pecadora. Jesús no discute con Moisés, en 

vez, nos dirige a una autoridad aún más fundamental, citando Génesis 1:27 y 2:24 para aclarar la intención original 

de Dios – que hombre y mujer se conviertan en “una carne.” Jesús enfatiza la voluntad de Dios de que las parejas casadas 

compartan una unión monógama para toda la vida, y que el género es una característica esencial en el orden creado por 

Dios. Reflexionemos: 1.- ¿Cuál es propósito de la “carta de divorcio” establecido por Moisés? 2.- ¿Cuál es el propósito 

de Dios para el matrimonio? 3.- ¿Cómo se percibe el matrimonio en la sociedad actualmente? 4.- ¿Cómo podemos 

combatir la actitud de los fariseos manifiesta entre el pueblo de Dios hoy en día?  

 

Marcos 10:10-12 “En casa volvieron los discípulos a preguntarle sobre lo mismo, 11 y les dijo: Cualquiera que repudia 

a su mujer y se casa con otra, comete adulterio contra ella; 12 y si la mujer repudia a su marido y se casa con otro, comete 

adulterio.”  



La discusión con los fariseos había hecho surgir algunas preguntas adicionales en las mentes de los discípulos. No se nos 

dice si tenían dudas acerca de lo que Jesús había dicho o si sencillamente querían que él ampliara su comentario. Jesús otra 

vez enfatizó que quebrantar el vínculo matrimonial sería un pecado contra el Sexto Mandamiento. Agregó que el volver a 

casarse después también sería una violación al diseño de Dios para el matrimonio. Marcos no informa que Jesús haya 

mencionado aquí las excepciones hechas en otras partes de las Escrituras (Mt. 5:32; 1 Co. 7:15), pero este silencio no quiere 

decir que no haya discutido con sus discípulos. Tampoco informa Marcos que Jesús haya introducido el asunto de volver a 

casarse en el caso de pecadores arrepentidos y perdonados. En vez de establecer estándares demasiado altos para ser 

cumplidos, Jesús nos llama hacia una visión más elevada. Quiere que nos comportemos según la voluntad de Dios y así 

ser una bendición para nuestras familias, nuestros vecinos, y para nosotros mismos. Sin embargo, cuando no seguimos sus 

estándares perfectos de manera perfecta, nuestros fallos nos recuerdan que la única esperanza es – y siempre ha sido – Jesús 

– la cruz y la tumba vacía. Es saludable enfatizar a los jóvenes la importancia de que cristianos se casen con cristianos. Esto 

tiene fuertes raíces en el Antiguo y Nuevo Testamento. El matrimonio entre cristianos no garantiza un buen matrimonio, 

pero sí asegura que la pareja tendrá una fe común, una visión común, y un Señor común. Como alguien dijo: “La 

familia que ora unida permanece unida.” Cuando el matrimonio esté en peligro, pero ambos miembros están dispuestos a 

seguir buscando los ideales de Dios, no existe mejor texto que el que Jesús ha mencionado, el ideal de Dios de la creación. 

Reflexionemos: 1.- ¿Establece Jesús una nueva y aún más dificultosa ley para reemplazar la ya imposible ley mosaica? 

2.- ¿Por qué actualmente resulta tan difícil entender los versículos 10-12? 3.- ¿Cómo desea Jesús la relación entre el 

hombre y la mujer? 4.- ¿Es el matrimonio un Sacramento, un mandato de Dios?  

Marcos 10:13-16 “Le presentaban niños para que los tocara, pero los discípulos reprendían a los que los presentaban. 
14 Viéndolo Jesús, se indignó y les dijo: Dejad a los niños venir a mí, y no se lo impidáis, porque de los tales es el reino de 

Dios. 15 De cierto os digo que el que no reciba el reino de Dios como un niño, no entrará en él. 16 Y tomándolos en los 

brazos, ponía las manos sobre ellos y los bendecía.”  

“Le presentaban niños para que los tocara.” En ese tiempo y lugar, los niños tenían un estatus muy bajo. La gente había 

traído enfermos para que Jesús les tocara y sanara (Mr. 3:10; 8:22). Ahora traen a sus hijos, no para ser sanados, sino para 

ser bendecidos. Pero los discípulos hablan de manera severa – ¡No molestes al maestro! La única sorpresa es que 

recientemente hemos visto a Jesús tomar un niño en brazos, diciendo: “El que reciba en mi nombre a un niño como éste, 

me recibe a mí; y el que a mí me recibe, no me recibe a mí sino al que me envió.” (Mr. 9:37). ¿No tenían los discípulos 

oídos para oír? ¿Ojos para ver? Todo el ministerio de Jesús marca su devoción hacia los débiles y vulnerables, pero los 

discípulos no lo han entendido. ¿Qué es lo que tiene un niño que le prepara para entrar en el reino de Dios? La respuesta 

está en la manera que niños reciben el reino – como un regalo. Dependen en el Padre. Vienen con manos vacías y corazones 

que confían. Dependen por completo en la gracia de Dios, y ésa es la única manera de recibir el reino de Dios. “Y 

tomándolos en los brazos, ponía las manos sobre ellos y los bendecía.” Solo Marcos incluye esta bonita nota de gracia (Mt. 

18:1-5; Lc. 9:46-48). Jesús enseñaba a los que necesitaban enseñanza, alimentaba a los que necesitaban alimento, y sanaba 

a los que necesitaban ser sanados. Ahora, bendice a los que necesitan su bendición. No solamente eran estos niños una parte 

del reino de Dios por la fe en él, sino es precisamente aquella clase de fe que Dios busca en todos los creyentes – la fe 

sencilla, humilde, confiable que mira solamente a él. La fe no es principalmente asunto del intelecto o voluntad sino un 

asunto de confianza en Jesús y las promesas de un Dios misericordioso. Reflexionemos: 1.- ¿Cuál es la preocupación de 

los padres que traen a los niños ante Jesús? 2.- ¿Cómo reacciona Dios con los padres que dicen: “No lo bautizamos o 

no lo llevo a la iglesia hasta que él sea grande”? 3.- ¿Qué le puede decir usted de acuerdo a la Palabra a tales padres? 

4.- ¿Qué enseñanza se saca para la vida de los niños?  

 

Conclusión: Jesús quiere que el hombre y la mujer en el matrimonio estén dedicados exclusivamente uno al otro toda la 

vida. Los intentos de alterar o apartarse de los buenos propósitos de Dios traen condenación, no mayor libertad. Acepte con 

seriedad y en oración los caminos de Dios. Lo que el establece es para nuestro bien y procede de su infinito amor y de su 

gracia. Esta historia en los versículos 13 al 16 es la clave del capítulo, nos enseña que la salvación es un don de gracia 

por medio de la fe en Jesucristo. Confiamos en el Señor como un niño confía en su padre. No nos ganamos el amor de Dios 

ni el favor de Dios guardando la ley. Especialmente cuando buscamos una escapatoria para excusar nuestra conducta 

pecaminosa. Todas las personas, como desvalidos niños, reciben la bendición de Jesús y entran en el reino de Dios por medio 

de la fe en él.    

Oremos: “Señor, fortalece las relaciones matrimoniales y preserva a nuestros niños en su fe bautismal. Amén” 
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